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El "ciberbulling" y el "sexteen", son una terrible moda entre los adolescentes: el primero es un reflejo de la carencia de atención, comunicación y convivencia con los papás; el segundo, va más allá e indica un síntoma de trastorno de personalidad sexual y si no se atiende, en su vida adulta puede convertirse desde un acosador sexual hasta un pedófilo.Está presente en los jóvenes de secundaria y bachillerato, pero no se denuncia por falta de valor, a pesar de entrar en la categoría de violencia y ser un delito penal.

Para conocer esta "moda" entre los jóvenes, este medio de comunicación entrevistó al psicólogo José Antonio Reyes Gutiérrez, director de Consultoría Académica y Psicológica, quien explicó y confirmó de este tipo de conductas que ya se manifiestan en estudiantes, desafortunadamente la sanción sólo llega a la expulsión de la escuela, pero no se atiende de fondo el problema porque hay papás que están más preocupados en sus asuntos laborales o de otra índole, que en sus hijos.

El "ciberbulling" es el uso de medios electrónicos como el correo electrónico, redes sociales, blogs, mensajería instantánea y celulares para acosar a un individuo o grupos, mediante ataques personales u otros medios.

El "sexteen" es el intercambio vía celular de fotos de adolescentes desnudos, incluso, en actos sexuales. Para ampliar estos temas, Reyes Gutiérrez explicó: el "ciberbulling" refleja la carencia de atención que tienen los adolescentes de sus padres, por consiguiente, los chicos adoptan esta conducta como mecanismo de defensa para ocultar su verdadera personalidad.

Puede ser una personalidad agresiva, introvertida y utilizan otros medios para agredir porque no se atreven hacerlo frente a frente. Al hacerlo de esta forma se sienten fuertes y valientes, pero en el fondo sólo están carentes de atención, comunicación y convivencia.

Un problema sistemático, es decir, cuando un miembro de la familia da prioridad a otras cosas, por ejemplo, el trabajo, afecta a su familia, desafortunadamente los hijos son víctimas. Entonces, los padres quieren recompensar la falta de tiempo y atención a sus hijos con permisos, dinero, coches, celulares, computadoras y todo lo que les pidan, para no "escuchar reproches".
Pero el problema va más allá cuando los chicos no sólo se quedan en las agresiones, sino que toman el sexo como una forma de expresión, convirtiéndose en el llamado "sexteen", el cual refleja una patología y el inicio de un trastorno de personalidad que debe atenderse a tiempo.

De acuerdo al Manual de Diagnostico Mental IV (DSM), el "sexteen" es una patología multifactorial y multifacético, puede ser la consecuencia de un abuso sexual, una etapa no superada en la infancia, haber sido testigo de un acto sexual, incluso, no haber recibido una buena educación sexual.

Cuando esto ocurre y no es bien canalizado, se puede crear en el chico morbosidad, incluso, adicción al sexo, es aquí donde los padres de familia juegan un papel bien importante para corregir el trastorno de personalidad de sus hijos, de lo contrario, en su vida adulta puede llegar a ser un acosador, acosador sexual, violador y hasta pedófilo.

El psicólogo, también docente; explicó que tanto el "ciberbulling" y el "sexteen" esta muy presente en escuelas, pero cuando ocurren, quedan en problemas internos y expulsan a los chicos, pero esa no es la solución. A los jóvenes que caen en este tipo de conductas se les debe dar atención inmediata, e iniciarla en un proceso de sensibilización para detener el trastorno, trabajar con la familia e iniciar terapia de rehabilitación con especialistas.

El entrevistado consideró necesario se implementen en secundarias y bachilleratos departamentos de Orientación y Prevención Educativa, donde haya psicólogos y pedagogos que atiendan a los alumnos que presenten estas conductas.

Tampoco se tiene que olvidar a las víctimas, enfatizó Reyes Gutiérrez, deben recibir tratamiento psicológico, para que no queden con baja autoestima, sufran delirios de persecución, miedos, fobias, ansiedad e inseguridad.

Puntualizó que para curar estas conductas, en definitiva se requiere en primer lugar el apoyo de los padres de familia porque son quienes respaldarán a sus hijos y todo será más fácil, de lo contrario, el problema quedará ahí y posiblemente estará generándose a los futuros delincuentes, porque no hay que olvidar que toda mala conducta tiene un por qué.

